
grandes, por donde entraban las re­
cuas de mulas a descargar su mer­
cancía y descansar. Al frente una 
plaza de ferias con animales de di­
versas clases y gente [ ... ] polvorien­
ta terminaba en un puente que atra­
vesaba un río rodeado de guaduale 
y otros árboles". De allí se despren­
de su remembranza. 

J áder Rivera Monje dibuja su vida 
de estudiante: no le gustaban los za­
patos, lo molestaban sus compañeros 
y no le iba bien en las lecciones ora­
les. Cuenta que su actitud era ilente 
y triste, para concluir que su infancia 
no fue un paraíso de sueños. 

Heider Rojas relata el episodio de 
haberse enfrentado a un fusilamien­
to, cuando el autor tenía cinco años. 
A diferencia de los demás escrito­
res, dicho suceso lo atemorizó y ja­
más quiso regresar al campo. 

Benhur Sánchez Suárez da fe de 
su inicio por el amor a los libros, des­
pués de salvar unos cuantos de un 
incendio provocado por su padre, 
quien luego lo llevaría a reuniones 
con intelectuales y bohemios. Apren­
dió que para leer y escribir "no había 
necesidad de medios evasivos, sino 
todo lo contrario, de gran lucidez y 
completa energía espiritual y corpo­
ral como requisito para obtener bue­
nos resultados". 

Jesús Rodolfo Agudelo Salazar 
también añora la casa paterna, la 
escuela, su oficio de ayudante de 
arriería, los juegos de fútbol y el en­
cuentro con los poemas de Porfirio 
Barba Jacob. 

Enrique Dussán Cabrera recrea 
el ambiente rural de su infancia, col­
mada de un colorido, muy parecida 
a otros relatos referidos atrás. 

Y cierra este inventario de memo­
rias el escritor Julio César Guerre­
ro, quien evoca su niñez bogotana 
en lo barrios Egipto y Kennedy, su 
primera lectura de Residencia en la 
tierra de Pablo Neruda y al mismo 
tiempo expresa su felicidad y agra­
decimiento por vivir en tierras 
huilenses. 

GABRIEL ARTURO CA TRO 

Bernardo Salcedo, 
un niño terrible 
demás 
de cincuenta años 

Aunque hace muchos años dejó de 
ser niño, sigue siendo terrible. Sus 
conceptos y opiniones jamás pasan 
inadvertidos; causan indignación e 
ira en unos, regocijo y perversas car­
cajadas en otro . Y no se crea que 
son solamente sus ideas relativas a 
las artes plástica . En política, de la 
cual opina como por derecho pro­
pio, lo mismo que en arquitectura y 
en urbanismo opina con igual irre­
verencia; sobre lo que se le pregun­
te siempre tiene una respuesta que 
más parece querer escandalizar, in­
comodar, mover las cosas de su sitio 
establecido, que sentar posiciones. 
En las últimas tres décadas los co­
lombianos nos hemos acostumbra­
do a sus comentarios burlones y a 
sus declaracione,s que caen abrien­
do hueco como si fueran gotas de 
ácido sulfúrico. 

De la obra de este artista y "aris­
tócrata intelectual" -según sus pro­
pias palabras- ha escrito elogiosa 
y profusamente la cótica. Tanto sus 
primeras obras conceptuales como 
aquella Hectárea de heno con la que 
ganara uno de los premios de la bie­
nal de Coltejer en 1970, como sus 
cajas con muñecas cercenadas, sus 
construcciones con láminas de ace­
ro dentadas y sus famosos fotomon­
tajes, están en las principales colec­
ciones del ·país y en numerosos 
museos internacionales. 
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Compañero de años juveniles del 
novelista Fernando Vallejo, y corta­
do por una tijera muy similar a la que 
silueteó al escritor antioqueño, Ber­
nardo Salcedo no deja títere con ca­
beza. Para eso, para oír sus declara­
ciones corrosiva , no siempre justas 
y sensatas pero siempre hilarantes y 
sorprendentes, nos sentamos con él, 
a jalarte la lengua , en una pescade­
ría del norte de Bogotá. 

Fernando Herrera: Bernardo, 
¿usted jugó con muñecas cuando era 
niño? 

Bernardo Salcedo: No, eso es 
ahora cuando grande. 

E H.: ¿Le gustan los juguetes? 
B. S.: No, los detesto. 
E H.: ¿El hecho de venir de una 

familia de médicos se refleja en su 
obra? 

B. S.: Puede ser, porque a mí me 
llevaban de niño a ver operaciones. 
Yo le tomaba el pulso a Laureano 
Gómez, no ve que mi papá era el 
médico de lo políticos. De López, 
de Gaitán, de Santos, de Gabriel 
Turbay ... en fin ... 

E H.: Usted se graduó como ar­
quitecto. ¿Para qué le ha servido la 
arquitectura como artista? 

B. S.: Para no hacer arquitectura. 
F. H.: ¿Se siente un arquitecto 

frustrado? 
B. S.: No, para nada; soy un ar­

quitecto absoluto. 
F. H.: ¿A qué arquitectos respeta 

en Colombia? 
B. S.: A todos y sobre todo a 

Guillermo Bermúdez, a Fernando 
Martínez y a Rogelio Salmona; cla­
ro que es un lugar común decir eso, 
todo el mundo por dárselas dice que 
son uno genios sin que sepan nada 
de ellos. Yo los conocí y ellos fueron 
profesores míos. Sus obras son muy 
importantes. Nuevos hay muchos. 
Kopec, Forero, Jiménez. 

E H.: Alguna vez usted dijo que 
el Museo de Arte Moderno de Bo­
gotá era como una serviteca ... 

B. S.: Es que Salmona, en el fon­
do, odia el arte. Él tiene una idea del 
arte mucho más conceptual. Él puso 
los muros como los de una casa por­
que nunca pensó que se iban a colgar 
cuadro allí; entonces uno entra y está 
el comedor, está la sala y arriba el 
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grandes, por donde entraban las re­
cuas de mulas a descargar su mer­
cancía y descansar. Al frente una 
plaza de ferias con animales de di­
versa clases y gente [ ... ] polvorien­
ta terminaba en un puente que atra­
vesaba un río rodeado de guaduale 
y otros árboles". De allí se despren­
de su remembranza. 

Jáder Rivera Monje dibuja su vida 
de estudiante: no le gustaban los za­
patos, lo molestaban sus compañeros 
y no le iba bien en las lecciones ora­
les. Cuenta que su actitud era ilente 
y triste, para concluir que su infancia 
no fue un paraíso de sueños. 

Heider Rojas relata el episodio de 
haberse enfrentado a un fusilamien­
to, cuando el autor tenía cinco años. 
A diferencia de los demás escrito­
res, dicho suceso lo atemorizó y ja­
más quiso regresar al campo. 

Benhur Sánchez Suárez da fe de 
su inicio por el amor a los libros, des­
pués de salvar unos cuantos de un 
incendio provocado por su padre, 
quien luego lo llevaría a reuniones 
con intelectuales y bohemios. Apren­
dió que para leer y escribir "no había 
necesidad de medios evasivos, sino 
todo lo contrario, de gran lucidez y 
completa energía espiritual y corpo­
ral como requisito para obtener bue­
nos resultados". 

Jesús Rodolfo Agudelo Salazar 
también añora la casa paterna, la 
escuela, su oficio de ayudante de 
arriería, los juegos de fútbol y el en­
cuentro con los poemas de Porfirio 
Barba Jacob. 

Enrique Dussán Cabrera recrea 
el ambiente rural de su infancia, col­
mada de un colorido, muy parecida 
a otros relatos referidos atrás. 

y cierra este inventario de memo­
rias el e critor Julio César Guerre­
ro, quien evoca su niñez bogotana 
en lo barrios Egipto y Kennedy, su 
primera lectura de Residencia en la 
tierra de Pablo Neruda y al mismo 
tiempo expresa su felicidad y agra­
decimi ento por vivir en tierras 
huilenses. 

G ABR I EL AR TURO CA TRO 

Bernardo Salcedo, 
un niño terrible 
demás 
de cincuenta años 

Aunque hace muchos años dejó de 
ser niño, sigue siendo terrible. Sus 
conceptos y opiniones jamás pasan 
inadvertidos; causan indignación e 
ira en unos, regocijo y perversas car­
cajadas en otro. Y no se crea que 
son solamente sus ideas relativas a 
las artes plástica . En política, de la 
cual opina como por derecho pro­
pio, lo mismo que en arquitectura y 
en urbanismo opina con igual irre­
verencia; sobre lo que se le pregun­
te siempre tiene una respue ta que 
más parece querer escandalizar, in­
comodar, mover las cosas de su sitio 
establecido, que sentar posiciones. 
En las últimas tres décadas los co­
lombianos nos hemos aco tumbra­
do a sus comentarios burlones y a 
sus dec1aracione,s que caen abrien­
do bueco como si fueran gotas de 
ácido sulfúrico. 

De la obra de este artista y "aris­
tócrata intelectual" -según sus pro­
pias palabras- ha escrito elogiosa 
y profusamente la cótica. Tanto sus 
primeras obras conceptuales como 
aquella H ectárea de heno con la que 
ganara uno de los premios de la bie­
nal de Coltejer en 1970, como sus 
cajas con muñecas cercenadas, sus 
construcciones con láminas de ace­
ro dentadas y sus famosos fotomon­
tajes, están en las principales colec­
ciones del país y en numerosos 
museos internacionales. 
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VARIA 

Compañero de años juveniles del 
novelista Fernando Vallejo, y corta­
do por una tijera muy similar a la que 
silueteó al escritor antioqueño, Ber­
nardo Salcedo no deja títere con ca­
beza. Para eso, para oír sus declara­
ciones corrosiva , no siempre justas 
y sensatas pero siempre hilarantes y 
sorprendentes, nos sentamos con él, 
a jalarte la lengua, en una pescade­
ría del norte de Bogotá. 

Fernando Herrera: Bernardo, 
¿ usted jugó con muñecas cuando era 
niño? 

Bernardo Salcedo: No , eso es 
ahora cuando grande. 

E H.: ¿Le gustan los juguetes? 
B. S.: No, los detesto. 
E H.: ¿El hecho de venir de una 

familia de médicos se refleja en su 
obra? 

B. S.: Puede ser, porque a mí me 
llevaban de niño a ver operaciones. 
Yo le tomaba el pulso a Laureano 
Gómez, no ve que mi papá era el 
médico de lo políticos. De López, 
de Gaitán, de Santos, de Gabriel 
Turbay ... en fin ... 

E H.: Usted se graduó como ar­
quitecto. ¿Para qué le ha servido la 
arquitectura como artista? 

B. S.: Para no hacer arquitectura. 
F. H. : ¿Se siente un arquitecto 

frustrado? 
B. S.: No, para nada; soy un ar­

quitecto absoluto. 
F. H.: ¿A qué arquitectos respeta 

en Colombia? 
B. S.: A todos y sobre todo a 

Guillermo Bermúdez, a Fernando 
Martínez y a Rogelio Salmona; cla­
ro que es un lugar común decir eso, 
todo el mundo por dárselas dice que 
son uno genios sin que sepan nada 
de ellos. Yo los conocí y ellos fueron 
profesores míos. Sus obras son muy 
importantes. Nuevos hay muchos. 
Kopec, Forero, Jiménez. 

E H.: Alguna vez u ted dijo que 
el Museo de Arte Moderno de Bo­
gotá era como una serviteca ... 

B. S.: Es que Salmona, en el fon­
do, odia el arte. Él tiene una idea del 
arte mucho más conceptual. Él pu o 
los muros como los de una casa por­
que nunca pensó que se iban a colgar 
cuadro allí; entonces uno entra y está 
el comedor, está la sala y arriba el 
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VARIA 

cuarto de la niña ... y e e es el mu­
eo. Ahora pu ieron un re taurante. 

F. H.: U ted fue cum laude en u 
tesi de arquitectura,¿ obre qué fue 
la tesi ? 

B. S.: Una unidad deportiva para 
Bogotá en la que e taba todo unido, 
algo por el e tilo de lo de Múnich. 

F. H.: ¿Tiene alguna relación con 
lo deportes? 

B. S.: Me gusta ver fútbol por te­
levisión. o me gusta ir a lo esta­
dio . De re to, oy cicli ta vereda!. 

F. H.: Hábleme de us viajes . 
¿Qué ciudade le han gu tado más? 

B. S.: A mí me gu tan mucho 
Budape t, Bagdad y Praga por que 
destruyen el mito de Di neylandia; 
on ciudades de ensoñación, con ca -

tillo , ciudade que siempre parecen 
mentira , pero cuando uno las toca 
ve que on de piedra y que exi ten, 
e o es otra cosét. 

F. H.: U ted vivió en Budapest, 
Praga y Berlín. ¿Le gu tó trabajar en 
la diplomacia? 

B. S.: Pero siempre que sea por 
Colombia. o me gustaría trabajar 
por otro país. ¿ o ve que Colombia 
tiene la mejor imagen? Lo que pasa 
e que a la gente le esculcan las ma­
leta en todos lo aeropuertos, y la 
que tienen mala imagen son las ma­
letas. Uno dice Colombia y se ima­
ginan un paí tropical , maravillo o, 
le preguntan a uno por García 
Márquez, que dónde lo tienen. o­
lombia tiene una de las mejore imá­
genes del mundo, e o lo he compro­
bado yo en todas partes. 

F. H.: ¿Por qué fue a Budape t? 
B. S.: Yo ni abía que existía. Yo 

creí que todo e o e había acabado 
con el imperio austrohúngaro, que 
ólo quedaba Viena. 

F. H.: ¿En qué paí le gustaría tra­
bajar como diplomático? 

B. S.: o, ya no. Eso es como ser 
boy scout otra vez. 

Hablemos de arte 
F. H .: ¿Q ué opina u ted de la 
lipoescultura? 

B. S.: E o debe ser muy doloroso. 
El único que hace e o es Botero, 
aunque decirle escu ltura a eso es 
ba tan te benévolo. ¿U ted abe qué 
es un dummie? Pues e o es la e cul­
tura de Botero. 

F. H.: Y como pintor ¿qué tal le 
parece? 

B. S.: Muy bueno, excelente. Es 
lo mejor que ha habido en Colom­
bia, como e cultor i es una basura 
completa, debería darle pena, oiga. 

F. H.: Hace uno años usted le dijo 
a Édgar egret que los último quin­
ce año eran lo más duro , ¿qué 
pien a de e o ahora? 

B. S.: Y de eso ya han pasado 
como veinte. Yo creo que él está 
dándono una lección de upervi­
vencia excelente. A mí me encanta 
que él todavía esté vigente, que e té 
renovando u obra, aunque los co­
lores no son u fuerte. 

F. H.: ¿Qué piensa de la orfandad 
en la que quedó la escultura colom­
biana despué de la muerte de Are­
na Betancur? 

B. S.: ¿Aca o murió? Fíjese que 
siguen haciendo todas esa mazor­
cas voladora que ponen en lo par­
que de tierra caliente. Bolívar y 
Arena Betancur on eterno . Hay 
otro igualito que se llama alvador 
Arango que hace una obra má fácil 
de poner en la corporaciones. 

F. H.: Hay quien dice que la obra 
que u ted hizo en la Biblioteca Lui 
Ángel Arango en Bogotá e un sím­
bolo del coopera ti vi mo y que repre-
enta un viraje de u obra hacia lo 
ocia! , ¿es eso cierto? 

B. S.: (Ri a ). o, es implemen­
te la idea de que ahí debería haber 
árbole . En cuanto a lo ocia!.. . 
¡ o! Yo no oy del mamerti mo 
plá tico. 

F. H.: ¿ ómo le pareció la expo­
sición de arte y violencia que e hizo 
en el Mu eo de Arte Moderno de 
Bogotá? 

B. S.: Eso e una vergüenza. Ahí 
no hay ni arte, ni violencia, e puro 
oportuni mo. La verdadera violen­
cia, si se puede hablar de ese con­
cepto en el arte, e tá en el grupo 
expre ionista obra y en los here­
deros del holocau to nazi. Ellos í 
llevan la violencia en la angre ... y 
aun así lo que pintan y hacen les ale 
sin angre. Aquí que no se las ven­
gan a dar, porque olamente hemo 
llegado al corte de franela. 

F. H.: ¿Qué tanta influencia hay 
en su obra de Augu to Rodin? 

B. S. : Me encantaría , pero no. 
Rodin es muy dulce y yo uso edul­
corante . Yo creo que tengo más 
influencia de Praxiteles. 

F. H.: Hablemo un poco de la 
e cultura colombiana actual. Algu­
na vez u ted le dijo a egret y a 
Rarnírez Villamizar que lo que ello 
hacían era di eño ... , y a ellos no le 
gu tó mucho ... 

B. S.: E o e lo bueno. Ello se 
mole taron pero fue que no enten­
dieron. El verdadero arte del iglo 
xx e el di eño. 

F. H.: ¿Qué pi en a de la obra de 
Ronny Vayda? 

B. S.: Él e muy bueno. Le envi­
dio u entido del marketing. 

F. H.: ¿Y la de Hugo Zapata? 
B. S.: Él e excelente pero tiene 

un problema muy grave y es que 
quiere er poeta. E que cuando a 
uno como e cultor le dicen "e o e 
poético" uno tiene que cerrar lo 
oído , pero i uno e lo cree y co­
mienza a derramar obre u obra li­
rio de poe ía, e o e fatal. 

F. H.: ¿ ómo le parece la obra de 
Lui aballero? 
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VARIA 

cuarto de la niña ... ye e es el mu­
eo. Ahora pu ieron un re taurante. 

F. H.: U ted fue cum laude en u 
te si de arquitectura, ¿ obre qué fue 
la tesi ? 

B. S.: Una unidad deportiva para 
Bogotá en la que e taba todo unido, 
algo por el e tilo de lo de Múnich. 

F. H.: ¿Tiene alguna relación con 
lo deportes? 

B. S.: Me gu ta ver fútbol por te­
levisión. o me gusta ir a lo esta­
dio . De re to, oy cicli ta vereda\. 

F. H.: Hábleme de us viajes. 
¿ Qué ciudades le han gu tado má ? 

B. S.: A mí me gu tan mucho 
Budape t, Bagdad y Praga por que 
destruyen el mito de Disneylandia; 
on ciudades de ensoñación, con ca -

tillo, ciudade que siempre parecen 
mentira, pero cuando uno las toca 
ve que on de piedra y que exi ten, 
e o es otra COSé!. 

F. H.: Usted vivió en Budapest, 
Praga y Berlín. ¿Le gu tó trabajar en 
la diplomacia? 

B. S.: Pero siempre que sea por 
Colombia. o me gustaría trabajar 
por otro país. ¿ o ve que Colombia 
tiene la mejor imagen? Lo que pasa 
e que a la gente le esculcan las ma­
leta en todos lo aeropuertos, y la 
que tienen mala imagen son las ma­
letas. Uno dice Colombia y se ima­
ginan un país tropical , maravillo o, 
le preguntan a uno por García 
Márquez, que dónde lo tienen. 0-

lombia tiene una de las mejores imá­
genes del mundo, e o lo he compro­
bado yo en todas partes. 

F. H.: ¿Por qué fue a Budape t? 
B. S.: Yo ni abía que existía. Yo 

creí que todo e o e había acabado 
con el imperio austrohúngaro, que 
ólo quedaba Viena. 

F. H.: ¿En qué país le gustaría tra­
bajar como diplomático? 

B. S.: o, ya no. Eso es como ser 
boy scout otra vez. 

Hablemos de arte 
F. H .: ¿Qu é opina u ted de la 
lipoescultura? 

B. S.: E o debe ser muy doloroso. 
El único que hace e o es Botero, 
aunque decirle escultura a eso es 
ba tante benévolo. ¿U ted abe qué 
es un dummie? Pues e o e la e cul­
tura de Botero. 

F. H.: Y como pintor ¿qué talle 
parece? 

B. S.: Muy bueno, excelente. Es 
lo mejor que ha habido en Colom­
bia, como e cultor i es una ba ura 
completa, debería darle pena, oiga. 

F. H.: Hace uno años usted le dijo 
a Édgar egret que los último quin­
ce años eran lo más duro , ¿qué 
pien a de e o ahora? 

B. S.: Y de eso ya han pasado 
como veinte. Yo creo que él está 
dándono una lección de upervi­
vencia excelente. A mí me encanta 
que él todavía e té vigente, que e té 
renovando u obra, aunque los co­
lores no son u fuerte. 

F. H.: ¿Qué pien a de la orfandad 
en la que quedó la escultura colom­
biana de pué de la muerte de Are­
na Betancur? 

B. S.: ¿Aca o murió? Fíjese que 
iguen haciendo toda e a mazor­

cas voladora que ponen en lo par­
que de tierra caliente. Bolívar y 
Arena Betancur on eterno . Hay 
otro igualito que se llama alvador 
Arango que hace una obra má fácil 
de poner en la corporaciones. 

F. H.: Hay quien dice que la obra 
que u ted hizo en la Biblioteca Lui 
Ángel Arango en Bogotá e un ím­
bolo del cooperativi mo y que repre-
enta un viraje de u obra hacia lo 
ocial , ¿es eso cierto? 

B. S.: (Ri a) . o, es implemen­
te la idea de que ahí debería haber 
árboles . En cuanto a lo ocial.. . 
i o! Yo no oy del mamerti mo 
plá tico. 

F. H.: ¿ ómo le pareció la expo­
sición de arte y violencia que e hizo 
en el Mu eo de Arte Moderno de 
Bogotá? 

B. S.: Eso e una vergüenza. Ahí 
no hay ni arte, ni violencia, e puro 
oportuni mo. La verdadera violen­
cia, si se puede hablar de ese con­
cepto en el arte, e tá en el grupo 
expresionista obra y en los here­
deros del holocau to nazi. Ellos í 
llevan la violencia en la angre ... y 
aun así lo que pintan y hacen les ale 
sin angre. Aquí que no se las ven­
gan a dar, porque ola mente hemo 
llegado al corte de franela. 

F. H.: ¿Qué tanta influencia hay 
en su obra de Augu to Rodin? 

B. S.: Me encantaría, pero no. 
Rodin es muy dulce y yo uso edul­
corante . Yo creo que tengo má 
influencia de Praxiteles. 

F. H.: Hablemo un poco de la 
e cultura colombiana actual. Algu­
na vez u ted le dijo a egret y a 
Rarnírez Villamizar que lo que ello 
hacían era di eño ... , y a ellos no le 
gu tó mucho ... 

B. S.: E o e lo bueno. Ello e 
mole taron pero fue que no enten­
dieron. El verdadero arte del iglo 
xx e el di eño. 

F. H.: ¿ Qué pien a de la obra de 
Ronny Vayda? 

B. S.: Él e muy bueno. Le envi­
dio u entido del marketing. 

F. H.: ¿Y la de Hugo Zapata? 
B. S.: Él e excelente pero tiene 

un problema muy grave y es que 
quiere er poeta. E que cuando a 
uno como e cultor le dicen "e o e 
poético" uno tiene que cerrar lo 
oído ,pero i uno e lo cree y co­
mienza a derramar obre u obra li­
rio de poe ía, e o e fatal. 

F. H.: ¿ ómo le parece la obra de 
Lui aballero? 
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B. S.: A rrú nunca me gu tó. Es una 
de la grande equivocacione de la 
crítica colombiana. Él no fue muy 
creativo. Fue retórica pura. Yo e lo 
dije iempre. Éramo muy amigo . 

aturalmente a él tampoco le inte­
re aban mi cosa . Yo lo quería mu­
cho. Era muy culto muy bogotano, y 
cada vez que no encontrábamos du­
rábamo riéndono mucho tiempo. 

Dentro de lo arti tas nuevos me 
gu ta lo que hacen Cario alazar, 
Jaime Franco, Danilo Dueña y tam­
bién arlo alas, aunque él le pone 
mucho discur o a u obra. 

F. H. : En diciembre próximo 
[2ooo] la Biblioteca Luis Ángel 
Arango hace una gran retrospectiva 
de u obra; u ted siempre habló con­
tra la retrospectiva . ¿Por qué acep­
ta ahora? 

B. S.: A rrú me han querido hacer 
retrospectiva desde hace veinte 
año y iempre he dicho que no, E o 
deben hacerlo de pués de que uno 
e muera. Ahora fue que me conven­

cieron Hernando y Rafael Santos y 
Daría Jaramillo. Yo les dije que í, 
pero que yo no metía la mano en eso. 
Vamo a ver i alcanza a estar el li­
bro de Benjamín ViUegas listo. 

F. H.: Hay una serie de hijo de 
arti tas de su generación 4ue son 
artistas. ¿Le gustaría que us hijos 
lo fueran? 

B. S.: Yo les he explicado que ser 
ingeniero es más fácil y es mejor; 
ganan más plata, los sobrecostos en 
las obras son buenísimos y ¡no tie­
nen que hacer exposiciones! 

F. H.: Su esposa, Natalia Rivera , 
también es artista, ¿cómo es la rela­
ción de un par de artistas juntos? 

B. S.: o nos metemos para 
nada. Cuando lo que está haciendo 

el uno le gusta al otro decimo "que 
chévere", pero i no, decimos "está 
listo el almuerzo" y cada uno igue 
trabajando. 

Un poco de política 
F. H.: Alfan o López, amigo uyo, 
dijo alguna vez que, .. 

B. S.: o, no ... Yo era amigo de 
Cecilia aballero y de Alfan ito. Es 
que el doctor López ... 

F. H.: Él dijo que olombia era 
como el Japón de uramérica ... 

B. S.: Pues sí, es muy a iático; aun­
que Colombia hoy en día e un a 
mezcla entre Bangladesh y Pereira. 

F. H.: ¿Por qué cree que olom­
bia e pobre? 

B. S.: E tán equivocados total­
mente. E uno de lo paí e má ri­
co que hay. E un paí que no e tá 
explotado. Colombia e riquí ima. 
Ya quisieran ser como olombia al­
gunos paí es asiático o eso paíse 
que e han fundado en el desierto. 

F. H.: í, pero socialmente hay 
mucha pobreza. 

B. S.: E o e global. No e puede 
luchar contra e o. Lo único que e 
ha debido hacer e un buen control 
de la natalidad, porque olombia es 
un paí muy pequeño para tener tan­
ta gente. La explo ión demográfica 
acabó con todo. ¿La edad media 
debió ser muy ju ta no? 

F. H.: ¿Cómo ve la guerra actual 
en Colombia? 

B. S.: o, e que esto ni siquiera 
e guerra, e un conflicto económi­
co armado. Las guerras on por pro­
blema ideológicos . E to e algo 
emocional: los q_ue no tienen pue to 
contra los que tienen puesto. Hay 
que abrir campo ... 

F. H.: ¿Quién cree que va a ser el 
próximo presidente de Colombia? 

B. S.: Mire, yo creo que ahora que 
entra otro siglo deberían ensayar otro 
sistemita. o má PRESIDE TES. 
¡No podemos seguir rebajándono 
tanto! Algo parecido a Libia sería 
bueno. Una "Comunidad Federal 
Agraria e Industrial" podría er la 
alida. Este es un país muy grande, 

con regiones muy distinta y gentes 
muy diferentes. Que elijan un "con­
sejo federal de gobierno" vitalicio y 
que se vaya renovando a medida que 
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e vayan muriendo. Al fin quedará el 
con ejo que la gente quiera ... e que 
é te e un paí a iático. 

F. H. : ¿Q ué opinión ti ene de 
Tirofijo? 

B. S.: Esa toalla que se pone no 
me gu ta. ¡Que tire la toalla! ¡Y que 
el Mono Jojoy haga dieta! 

F. H.: Me dicen que le gusta mu­
cho el dinero. 

B. S.: Pero me gu taría mucho di­
eñar moneda y billete . A mí lo que 
í me gusta e el oro. Me gu taría te­

ner barra de oro. 
F. H.: ¿E cierto que u ted e tan 

entimental como Terminator? 
B. S.: Un poquito meno . 
F. H.: Bernardo, ¿usted llora? 
B. S.: Me la paso llorando. 

Re ponda rápido 
y en pocas palabras 
F. H.: Pinochet. 

B. S.: Razone humanitarias ... 
F. H.: Maree! Duchamp. 
B. S.: Orinale . 
F. H.: García Márquez. 
B. S.: Jipi de paño. 
F. H.: André Pa trana 
B. S.: Gran alcalde. 
F. H.: Fernando Botero, hijo. 
B. S.: Padre nue tro ... 
F. H.: Fernando Botero, padre. 
B. S.: ¡Hijo .. . ! 
F. H.: Horacio erpa. 
B. S.: Violeta Parra. 
F. H.: Erne to amper. 
B. S.: Cemento Diamante. 
F. H.: Antana Mocku . 
B. S.: Mokana Anu . 
F. H.: Jo eph Beuy . 
B. S.: Felpa. 
F. H.: El Tiempo. 
B. S.: Otro siglo ... 

[259] 
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B. S.: A rrú nunca me gustó. E una 
de la grande equivocacione de la 
crítica colombiana. Él no fue muy 
creativo. Fue retórica pura. Yo e lo 
dije iempre. Éramo muy amigo . 

aturalmente a él tampoco le inte­
re aban mi co a . Yo lo quería mu­
cho. Era muy culto muy bogotano, y 
cada ez que nos encontrábamo du­
rábarno riéndono mucho tiempo. 

Dentro de lo arti ta nuevos me 
gu ta lo que hacen Cario alazar, 
Jaime Franco, Danilo Dueña y tam­
bién arlo alas, aunque él le pone 
mucho discur o a u obra. 

F. H.: En diciembre próximo 
[2000] la Biblioteca Luis Ángel 
Arango hace una gran retrospectiva 
de u obra; u ted siempre habló con­
tra la retrospectiva . ¿Por qué acep­
ta ahora? 

B. S.: A mí me han querido hacer 
retro pectiva de de hace veinte 
año y iempre he dicho que no, E o 
deben hacerlo de pués de que uno 
e muera. Ahora fue que me conven­

cieron Hernando y Rafael Santos y 
Darío Jaramillo. Yo le dije que í, 
pero que yo no metía la mano en e o. 
Vamo a ver i alcanza a e tar el li­
bro de Benjamín Villegas listo. 

E H.: Hay una serie de hijo de 
arti tas de su generación 4ue son 
artistas. ¿Le gustaría que u hijos 
lo fueran? 

B. S.: Yo les he explicado que ser 
ingeniero es más fácil y es mejor; 
ganan más plata, los sobrecostos en 
las obras son buenisimos y ¡no tie­
nen que hacer exposiciones! 

E H.: Su e posa, atalia Rivera, 
también es artista, ¿cómo es la rela­
ción de un par de artistas juntos? 

B. S.: No nos metemos para 
nada. Cuando lo que está haciendo 

e l uno le gu ta al otro decimo "que 
chévere", pero i no, decimos "e tá 
li to el almuerzo" y cada uno igue 
trabajando. 

U n poco de política 
F. n.: Alfon o López, amigo uyo, 
dijo alguna vez que, .. 

B. S.: o, no ... Yo era amigo de 
Cecilia aballero y de Alfon ito. Es 
que el doctor López ... 

E n.: Él dijo que olombia era 
como el Japón de uramérica ... 

B. S.: Pues í, es muy a iático; aun­
que Colombia hoy en día e una 
mezcla entre Bangladesh y Pereira. 

E H.: ¿Por qué cree que olom­
bia e pobre? 

B. S.: E tán equivocado total­
mente. E uno de lo paí e má ri­
co que hay. E un paí que no e tá 
explotado. Colombia e riquí ima. 
Ya quisieran ser como olombia al­
gunos paí es asiático o eso paíse 
que e han fundado en el de ierto. 

F. H.: í, pero socialmente hay 
mucha pobreza. 

B. S.: E o e global. o e puede 
luchar contra e o. Lo único que e 
ha debido hacer e un buen control 
de la natalidad, porque olombia es 
un paí muy pequeño para tener tan­
ta gente. La explo ión demográfica 
acabó con todo . ¿La edad media 
debió ser muy ju ta no? 

E H.: ¿Cómo ve la guerra actual 
en Colombia? 

B. S.: o, e que esto ni iquiera 
e guerra, e un conflicto económi­
co armado. Las guerras on por pro­
blema ideológico . E to e algo 
emocional: los 'tue no tienen pue to 
contra lo que tienen puesto. Hay 
que abrir campo ... 

F. H.: ¿Quién cree que va a ser el 
próximo presidente de Colombia? 

B. S.: Mire, yo creo que ahora que 
entra otro siglo deberían ensayar otro 
sistemita. No má PRESIDE TES. 
¡No podemos eguir rebajándono 
tanto! Algo parecido a Libia sería 
bueno. Una "Comunidad Federal 
Agraria e Industrial" podría er la 
alida. Este es un país muy grande, 

con regiones muy distinta y gentes 
muy diferentes. Que elijan un ' con­
sejo federal de gobierno" vitalicio y 
que se vaya renovando a medida que 
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e vayan muriendo. Al fin quedará el 
con ejo que la gente quiera ... e que 
é te e un paí a iático. 

F. n.: ¿Qué opinión ti ene de 
Tirofijo? 

B. S.: Esa toalla que se pone no 
me gu tao ¡Que tire la toalla! ¡Y que 
el Mono Jojoy haga dieta! 

F. n.: Me dicen que le gu la mu­
cho el dinero. 

B. S.: Pero me gu taría mucho di­
eñar moneda y billete . A mí lo que 
í me gu ta e el oro. Me gu taría te­

ner barra de oro. 
F. n.: ¿E cierto que u ted e tan 

entimental como Terminator? 
B. S.: Un poquito meno. 
E H.: Bernardo, ¿usted llora? 
B. S.: Me la paso llorando. 

Re ponda rápido 
y en pocas palabras 
E H.: Pinochet. 

B. S.: R azone humanitaria ... 
F. H.: Marcel Duchamp. 
B. S.: OrinaJe . 
E H.: García Márquez. 
B. S.: Jipi de paño. 
F. H.: André Pa trana 
B. S.: Gran alcalde. 
F. n.: Fernando Botero, hijo. 
B. S.: Padre nue tro ... 
F. n.: Fernando Botero, padre. 
B. S.: ¡Hijo .. . ! 
F. H.: Horacio erpa . 
B. S.: Violeta Parra. 
F. n.: Eme to amper. 
B. S.: Cemento Diamante. 
E H.: Antana Mocku . 
B. S.: Mokana Anu . 
F. n.: Jo eph Beuy . 
B. S.: Felpa. 
E H.: El Tiempo. 
B. S.: Otro siglo ... 
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